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ESTUDIOS JURÍDICOS. 

LOS H I J O S DEL LOBO. 

V. 

F u é el veregeld ó compo- ic ion un verdadero 
progreso en la lej is lacion bárbara, f ruto .de la in­
fluencia que las cos tumbres c ivi l izadas de los 
pueblos invadidos, comenzaron á ejercer en la na­
turaleza bravia y valor .selvático do l a s tr ibus in­
vasoras . El lejislador no pudo on un principio ex­
tirpar de raiz el derecho sangr i en to que concedía 
la falda, pero croó al lado suyo otro m a s confor­
m e con los sent imientos g e n e r o s o s de olvido y per-
don, hermanados con los a l ios principios de justi­
cia, concediendo al ofensor un medio de a lcanzar 
la redención de s u delito, mediante la entrega , á 
la parte ofendida, de c ier ta cantidad de r iquezas , 
l iastantos á indemnizar los daños .y ultrajes recibí-
dos. 

Dist intas opiniones han eido omit idas a c e r c a 
del origen del veregeld, a f irmándose por unos te­
ner procadencia e s l a v a ó g e r m á n i c a y defendién­
dose por otros ser una inst i tución indígena de los 
pueblos scandinavos , op in iones a m b a s erróneas y 
equivocadas , pues to que en la Grecia primit iva y 
on los t iempos que la historia des igna con el n o m ­

bre de fabulosos, c u y a s gu rras y c o s t u m b r e s die- l 
ron argumento á las epopeyas del poeta m a y o r de j 
la antigüedad, lo encontramos ya establecido, prue- l 
ba indudable de que la idea originaria del veregeld, i 
habia ya dado forma á una institución, que s ino ; 
pudo regir las cos tumbres de los gr i egos en la fa- | 
hulosa guerra de Troya, ex i s t ió on los t i empos de-
Homero, que inspirándose en el la , escribió uno dc 
los pasajes m.^s admirables de la Iliada, hac iendo 
as í e x c l a m a r á uno de sus héroes: 

Cruel! Todo guerrero acepta el precio 
de la muerte de su hijo ó de su hermano, 
y el matador, al redimir su crimen 
con la multa debida, vice al lado 
del ofendido griego, cuyas iraí ' 
al ñn por las mercedes se aplacaron. (1) i 

Algún t iempo después , la leg i s lac ión a ten iense i 
hizo renacer de nuevo el veregeld, admit iéndole co- ! 
m o pena reparadora de ciertos' del i tos , desapare- ' 
c iendo por últ imo do todas las lej is laciones g r i e g a s i 
para reproducirse en los códigos bárbaros, y apa" • 
recer como un progreso plausible en el Derecho 
penal de aquel las tribus, áv idas de const i tuirse y ; 
de presentarse en el mundo como fuertes y v igoro - j 
s a s nacional idades . • 

En un principio, cuando la débil fuerza do la 
ley era impotente para contrarres tar la pujanza y i 
só l ida const i tuc ión de la independencia personal \ 
bárbara , la aceptac ión del veregeld ora potes ta t iva J 
para ol ofendido, pudiendo e s t e hacer uso do la ter-.j 
ribleJáida, lanzando, como el montero su j a u r í a i 
sobro el jabal í , todo su hurgo on persecuc ión d o l í 
matador, quien apres tándose á la defensa , ó hu- ] 
yendo del pel igro, encendía la guerra y la discor-^ 
dia on todo su pueblo, has ta quo la deuda do san-2 
g r e quedaba complctamonte saldada, medida su 1 
ex t inc ión en lo.s preceptos l iorriblos do la l ey del" 
Talion. I^cro después de aquel la e spec ie c e a n a r - j 
quia, cuando el poder social m a s robusto y v igoro- i 
so supo domar ia alt ivez de toda l'rente o r g u l l o s a ] 
y rebelde, el veregeld fué obligatorio, y quedó ta-,1 

( i ) ILIADA Libro I I I . 


